
Se fue Hector  Agustini,
pero quedó su huella
Hay personas que forman parte de una historia sin que sus nombres hayan quedado escritos en grandes titulares.  Héctor Luis Agustini , fallecido hace  pocos días (el 29 de agosto) fue esa parte silenciosa, entrañable e imprescindible de nuestro cine local. 
Durante 20 años (1967-/1986) fue el proyeccionista del Cine Español - llamado en ese período Cine Cervantes, mientras estuvo bajo la administración del señor Bernardo Alvarez-, aunque decir solamente eso resultaría insuficiente. Porque Héctor no se limitaba sólo a poner en marcha una máquina, cambiar el carretel de una película, o cuidar que la imagen llegara correctamente a la pantalla. Conocía el “pulso” de cada función,  hasta nos animaríamos a decir que sabía anticipadamente que ocurriría en la sala con la película a proyectar, qué géneros despertaban más entusiasmo o expectación, y cuáles podían dejar al público indiferente: había aprendido a mirar a los espectadores y esa experiencia le permitía saber cosas que no estaban escritas en ningún manual. Desde luego había en ese conocimiento mucho de oficio y también pasión.  
Héctor amaba ese lugar desde el que durante muchos años hizo posible que tantas historias llegaran a los espectadores del español -Cervantes-, pero mientras algunos nombres quedaban inevitablemente asociados a las películas (actores, directores) el del proyeccionista, el suyo mismo, permanecía en el anonimato, en el silencio, en la penumbra de una cabina completamente aislada del público, aunque jugara siempre un rol muy importante para que el cine “sucediera”. Por eso resulta particularmente emotivo saber que, pocos días antes de su partida, Héctor había estado pensando en su cine, en aquel cine. Se ocupo de dejar perfectamente acondicionado un viejo proyector, probablemente de los primeros que tuvo aquella sala, una máquina que  forma parte de las reliquias que se conservan y hoy vuelve a ocupar un lugar en la memoria del teatro. Héctor quiso dejarlo en condiciones para que pudiera ser exhibido, para que las nuevas generaciones pudieran verlo y acaso imaginar 
donde comenzaba “la magia” de la pantalla.
Sin saberlo -o quizá imaginándolo de algún modo- Héctor Luis estaba dejando preparado también un testimonio de su propia historia: casi una escena cinematográfica en sí misma.
En este año tan especial en el que el teatro está celebrando sus cien años, su partida adquiere una especial significación. Porque un centenario no se construye solo con fechas, documentos, edificios y grandes acontecimientos; se construye también con historias de hombres y mujeres que durante años hicieron suyo ese lugar , poniendo sus manos, su tiempo, su talento y su pasión al servicio de una institución que hoy sentimos más nuestra que nunca . Héctor fue parte de esa historia silenciosa.
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